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    Prólogo


    Por Augusto Darget1


     

    Julieta de Mar del Plata es muy conocida en los medios. Tiene más de 25 años de carrera allí. Su extenso currículum habla, además de su experiencia en diarios, revistas, canales de TV y radios, de su licenciatura en comunicación social, de su maestría en economía aplicada y en periodismo de investigación. Pasó por muchos medios nacionales e internacionales: CNN, Forbes, Newsweek, América TV, Telefe, Neura Media, La Nación, Crítica de la Argentina, El Cronista, Infobae y Radio Nacional, entre otros; en fin, desarrolló muy bien su carrera y su profesión.


    Julieta de Mar del Plata me pidió que desarrolle el prólogo de su primer libro, tan ansiado por los que transitamos en este mundo. Porque, al igual que Sócrates, no quería escribir. Porque prefería que la gente piense. Que no estudie de memoria. Que no repita.


    En este libro hay un mundo de anécdotas del mercado y de experiencias de vida. Son algunos fotogramas extraídos de la película que es la Argentina desde hace décadas.


    Porque, como Aristóteles, Julieta de Mar del Plata cree, a diferencia de Platón, que no venimos con experiencias pasadas que nos traen el conocimiento, sino que este saber se aprende a partir de la experiencia.


    Al igual que las fábulas de Paléfato en Historias increíbles, Julieta de Mar del Plata cuenta historias verídicas y las desmenuza para dar vuelta los mitos. Porque de eso se trata, de desterrar los mitos y encontrar explicaciones racionales. De estudiar a fondo. De encontrar las verdades si es que estas existen.


    En la antigua Grecia, los filósofos eran llamados por su nombre de pila, y el lugar donde pertenecían. Como Tales de Mileto o Diógenes de Sinope. Tales, el primero en desterrar los mitos. Diógenes, que enseñaba por medio de ejemplos.


    Entonces, ustedes tienen entre sus manos el libro de quien sabe en estos tiempos. Es la obra de Julieta Tarrés o Julieta de Mar del Plata, que siendo filósofa sin saberlo les hará comprender muy amigablemente el arte de las finanzas. A disfrutarlo.


    
      
        1 Darget es analista financiero y un referente en el mercado de capitales. Acumula más de 30 años de experiencia en la industria financiera. Actualmente es director de Silver Cloud.

      

    

  


  
    Capítulo 4 
 Resiliencia. Cuando la paciencia paga


    Leonel, el profesional que perdió sus ingresos en pandemia y en seis meses logró recuperarse invirtiendo en la bolsa.

     


    Leonel se reconoce como un nerd de los números desde que era un niño. Pero en el origen de su fascinación, como suele ocurrir, había una necesidad. Cuando terminó el secundario, quería salir a bailar, a divertirse, pero su mamá no le daba suficiente dinero, o al menos no tanto como él deseaba. Avanzado el 2000, ya con 18 años, supo que no quería limitarse a lo que recibía por parte de sus padres y empezó a trabajar en una empresa que organizaba viajes de egresados. Acompañaría a los estudiantes como coordinador. Antes de aceptar, este joven ambicioso hizo un rápido cálculo mental: cuánto ahorraría si dejaba de lado el gasto en boliches y salidas y guardaba el bono que le pagarían en la empresa, unos 600 pesos por temporada. Era una suma considerable, que en momentos de convertibilidad se traducirían a dólares en un chasquido.


    Ahorró los bonos y luego decidió buscar nuevos horizontes. Se embarcó en un derrotero laboral bastante clásico: fue empleado en dos cadenas de supermercados mientras cursaba abogacía. Parecía encaminado para ser tan joven, pero él sentía que combinar la vida académica con el trabajo no le resultaba conveniente. Una mañana se levantó decidido y abandonó su carrera porque no lo seducía. Cuenta que la única materia que lo cautivó en el tiempo que estudió fue Derecho Penal, porque su profesor lo desafiaba y le decía que no era apto para aprender. El bullying de quien debía motivarlo sirvió para que tuviera en cuenta sus verdaderas capacidades. Él sabía que sí, que servía, pero que aquel no era el camino.


    De chico a Leo le interesaban las matemáticas y siempre le gustó el dinero, sobre todo la libertad que le daba tenerlo. A los 22 años, el joven emprendedor comenzó a invertir en la bolsa. Aprendió a dar sus primeros pasos en el mercado de capitales de la mano de su padre médico, que mantenía a su familia de clase media porteña con los ingresos que le dejaban las consultas de sus pacientes. El padre también se había sumergido en el mundo de los bonos y de las acciones desde joven. Casi una tradición en la familia que, según recuerda, arrancó con su abuelo, un comerciante, propietario de carnicerías y verdulerías. Lo distintivo del caso de su abuelo era que tenía un amigo inversor, un accionista mayoritario de una compañía que producía gaseosas y las vendía en todo el mundo.


    Recuerda con nitidez la actitud de aquel hombre. Dice que tenía el comportamiento de un ganador: actuaba con aplomo, era sabio para cuidar el dinero y jamás fanfarroneaba con su situación acomodada. Al ser un buen amigo de su abuelo, lo veía con frecuencia cuando se juntaban a jugar a las cartas en un bar y siempre invitaba los consumos de la mesa. Recostado en una silla, un día escuchó de su boca, mientras ojeaba las cartas que sostenía en la mano derecha y agitaba un vaso con hielo con la izquierda: “Leo, esto de las acciones no es para cambiar el coche ahora. Es para cuando te retires, como en esta etapa de mi vida”. Aquellas palabras sonaron como un mantra. Hoy la historia demostró que aquello fue una epifanía. Su padre y su abuelo siguieron el consejo. Y, por supuesto, él también. El amigo de su abuelo no cambiaba el auto, no entraba en gastos superfluos, tenía objetivos claros. La austeridad le permitió tener una vejez holgada y darse los gustos cuando ya se había jubilado. Aquel fue su primer aprendizaje: no gastar de más y ahorrar, pensando en el mediano y el largo plazo. Con aquella escena que le quedó grabada, de a poco fue aprendiendo a operar sus ahorros en instrumentos financieros. Recuerda que la bolsa aún era analógica y que sin internet el mercado era lento, menos transparente.


    Leo es un joven alegre, habla pausado y busca la complicidad y la empatía de su interlocutor. Es una persona humilde que jamás destacaría sus logros financieros sin haber puesto también sobre la mesa sus desaciertos. Cuando habla de su vida sonríe, exhibe sus dientes blancos que contrastan con su piel trigueña. Su pelo oscuro, corto y ensortijado, lo distingue de otros morochos. No pierde nunca la oportunidad para destacar que tuvo una infancia feliz y que hoy hace lo que realmente le gusta. Tras las crisis del 2001-2002, aprendió, por consejo de su papá, a mirar los fundamentals6 de las empresas argentinas capaces de generar dólares con exportaciones de bienes y de servicios. Dividió su lista de compañías a analizar entre las que recibían dólares y las que no. Dice que durante ese proceso de entrenamiento bursátil también debió tener en el radar a las compañía que en el mercado se las llama “timba, en criollo, esas que operan en la Bolsa con poco volumen de dinero y de las que es difícil salir una vez que se ingresa. Su padre le enseñó las reglas, pero le sugirió que también aprendiera con la práctica. Durante aquella instrucción parental las conversaciones entre ambos fluían, pero eran técnicas. Los análisis de los datos oscilaban entre las estadísticas, la información, el conocimiento y la lectura de gráficos. Detrás de todo siempre estaba la estrategia. Leo sonríe mientras repasa esos momentos de complicidad con su padre y comenta que no todo era intuición.


    No existe tal cosa como “un solo perfil” definido para convertirse en un buen inversor bursátil. Sin embargo, si aquel que entra en la Bolsa no es curioso, no está informado y no tiene una intuición exacerbada para intentar adelantarse a posibles movimientos financieros, tiene menos chances de multiplicar su patrimonio de manera asertiva. Podría lograrlo con un golpe de suerte, un ingrediente más en una ensalada de condiciones necesarias, aunque nunca suficientes. Dentro de este contexto, siempre se sintió capaz de aumentar su capital apostando a los activos financieros de empresas que analizaba o que conocía por su desempeño en la economía real, por ejemplo, la petrolera YPF. Recuerda que cuando cobraba, pagaba las cuentas, y lo que sobraba iba directo a la cuenta comitente de su padre, hasta que tuvo la propia.


    A los 21 años comenzó a cursar la licenciatura de Seguridad e Higiene, una de esas carreras nuevas que nació de la demanda de empresas que necesitan demostrarle al Estado y a las compañías de seguros que operan sus plantas y fábricas en óptimas condiciones para que los empleados no sufran accidentes de trabajo. Cuatro años después se graduó, y a los 25 años se convirtió en un experto en prevención de riesgos laborales. Trabajó en Ferrocarriles Belgrano Norte, en IRSA, y en la estación que opera los puentes elevados de Ciudad Universitaria y de Liniers. En su tiempo libre, miraba y estudiaba el mercado de capitales. Destaca que, con lo que le sobraba, compraba acciones. Invertir el excedente mensual ya era parte de su rutina, y mantenía esa conducta de vida. Como delante de sus amigos lo recitaba cual mantra, en su entorno más íntimo se preguntaban por qué no se dedicaba a las finanzas. Pero él respondía que esa era su actividad complementaria, que había estudiado para hacer otra cosa con su vida. De alguna u otra manera, copiaba las huellas que le habían dejado por delante los zapatos de su abuelo, primero, y de su padre, luego. Él vivía y trabajaba en la economía real, pero disfrutaba de hacer la diferencia en el fascinante mundo de la bolsa.


    Cuando independizó sus inversiones de las de su padre y tuvo su propia cuenta comitente, tomó decisiones de inversión sin consultarle a nadie. Al principio no le fue del todo bien; su primera apuesta fuerte fue con YPF. Compró acciones de la petrolera, pero el error fue entrar con el valor máximo, porque al poco tiempo el valor de mercado se derrumbó un 80 %. Cuenta que por suerte no entró en pánico, pero no olvida aquel error de principiante. Fiel a lo que había aprendido de más chico, supo esperar; pasaron dos años y logró recuperar lo perdido. Finalmente salió empatado. En aquel momento no hacía gráficos y tampoco analizaba los fundamentos de las empresas. Eran decisiones intuitivas basadas en las noticias de los diarios de nicho, como Financial Times, Ámbito o El Cronista. Entre 2015 y 2020 Leo trabajó a destajo en varias compañías como licenciado en Seguridad e Higiene, pero jamás dejó de mirar la bolsa. Invertía por corazonadas hasta que llegó la pandemia.


    El 20 de marzo de 2020, ya con 34 años, se encontró en el living de su departamento mirando fijo la TV cuando Alberto Fernández, en cadena nacional, decretó que la pandemia de COVID afectaría a un puñado de argentinos. En aquel momento, el presidente anunció el inicio de una cuarentena que iba a ser breve y se extendió 37 días corridos. En total, en todo el país hubo restricciones para trabajar, estudiar y salir a la calle durante más de nueve meses. Cuando el Gobierno decidió que los argentinos no podían salir de sus casas, Leonel recién se había mudado con su novia y estaban esperando a su primer hijo. La pareja estaba contenta y sin demasiadas preocupaciones: los dos tenían trabajos estables y además contaban con un fondo de pesos invertidos en acciones de empresas extranjeras, principalmente estadounidenses, que cotizan en Wall Street a través de Cedears7.


    Él calcula que entonces tenía colocados unos $150.000 (equivalentes a $3 millones actuales) en Cedears de Tesla, Microsoft, Apple, AT&T. Además, en esa cartera incluía dos activos financieros locales, referentes del sector energético y bancario. Tras el anuncio oficial de la cuarentena estricta un domingo a la noche, el comportamiento del mercado al día siguiente era predecible. El lunes a la mañana la Bolsa de Valores de Buenos Aires abrió en rojo. De a poco, recuerda, se empezaron a desplomar los bonos, las acciones locales e incluso los Cedears. Las bolsas en el mundo cerraban por la incertidumbre que generaban las muertes por COVID en el planeta. La semana anterior, los principales índices bursátiles, como el S&P 500 y el Nasdaq, habían caído tan profundo que dejaron un tendal de pérdidas millonarias8. Leonel recuerda aquel día como si fuera hoy y dice que se sentía desbordado, como a punto de tener un ataque de nervios. Al mediodía llamó a su padre para consultarlo, no sabía qué hacer.


    Este lo escuchó con mucha paciencia y trató de contenerlo, a él también le preocupaban las inversiones de ambos. Antes de responderle, el papá de Leo se aseguró de averiguar si lo que estaba invertido en la bolsa era todo lo que tenía. Pero él era un buen alumno y sabía que hay una regla que jamás debe incumplir: diversificar, es decir, tener sus inversiones repartidas en diversos instrumentos. En criollo, esa es la consiga que durante generaciones buscó sintetizar el que usó por primera vez la frase célebre “no poner todos los huevos en la misma canasta”. Por suerte, no había invertido todos sus ahorros en la bolsa. Su padre, bastante más avezado y experimentado que él, le sugirió no hacer nada. La estrategia era defensiva, entendió que tenía que dejar sus pesos en las mismas posiciones y seguir el consejo de quien le había enseñado casi todo lo que sabía. A fin de cuentas, su padre era un veterano con cientos de batallas bursátiles a cuestas.


    La pareja de Leo acababa de dejar su trabajo, él la había alentado a que se “la jugara” y eligiese con libertad un nuevo rumbo laboral. Abril de 2020 fue un mes bisagra en la vida de estos jóvenes padres primerizos. Estaban encerrados con un bebé recién nacido y no tenían suficientes ahorros como para atravesar la cuarentena sin ingresos frescos. Memoriza y ordena los hechos en orden cronológico. Cuenta que en abril de aquel año, las obras de los ferrocarriles que hasta entonces no habían concluido se suspendieron, y se cancelaron otros proyectos, como el de modernización del tren a Mar del Plata. Trabajaba para estas empresas como consultor independiente y facturaba por sus servicios como monotributista. Con la cuarentena en marcha, el joven padre veía caer sus posibilidades laborales como un desfile de fichas de dominó que se empujaban unas a otras, como si lo que pasaba hubiera estado previamente orquestado y coordinado.


    Tenía un pensamiento recurrente, en loop: cómo salir de semejante encerrona. Solo le quedaba el ingreso del único empleo que pudo mantener como contratista de IRSA, la desarrolladora más grande del país. El dinero que cobraba por su tarea no era suficiente, pero al menos esa suma les permitía ir al supermercado. Ante la desesperación, su mujer insistía con la venta de las acciones ya que estaba al tanto de que él tenía $150.000 invertidos en la bolsa. Ella pensaba que con eso el escenario familiar cambiaría por un momento. Estaba dispuesta a todo con tal de conseguir la liquidez que les faltaba para saldar deudas y hacerle frente a los gatos fijos crecientes. Pero él se resistió, no porque no quisiera escucharla, todo lo contrario. Aguantó la presión porque estaba seguro de la decisión que había tomado, tras la última conversación con su padre.


    Las semanas pasaron y era evidente que estaban atravesando una emergencia. Su mujer casi no dormía, estaba preocupada. Es que hacía días que solo comían arroz para poder llegar a fin de mes. Él sabía que ella no entendía la lógica de las finanzas y que si le hacía caso, no podrían recuperarse de las pérdidas bursátiles por un largo tiempo. Ante la escasez de dinero, Leo empezó a usar las tarjetas de crédito como único método de financiamiento. Jamás lo había hecho antes, pero no tenía opción. Los dos “tarjeteaban” absolutamente todos sus consumos, incluso aquellos que en cualquier otro momento hubieran pagado en efectivo. Meses antes de que arrancara la pandemia, Leo había cancelado las últimas cuotas de un crédito prendario con el que adquirió un Volkswagen Voyage nuevo, 0 km. Como muchos argentinos, él y su mujer se beneficiaron con que ese crédito se licuara por la devaluación de 2019. Pero la verdadera buena noticia para ellos es que no tenían deudas con el banco, por lo que las tarjetas de crédito serían sus aliadas de ahora en más. Al menos hasta que el contexto financiero cambiara en el futuro.


    La situación laboral y económica en el país empeoraba. Sus problemas eran proporcionales al aumento de restricciones del Gobierno. Un jueves de mayo por la mañana, el contratista principal de la construcción de la torre que IRSA estaba levantando en Catalinas, lo llamó para explicarle que tenían que frenar la obra por disposición del Gobierno de la Ciudad. Leo, cabizbajo, aceptó estoico la mala noticia y enseguida se lo contó a su novia. Él sabía que su relación laboral con la constructora era informal y que no podía reclamar nada. Por fuera de sus inversiones mediante su cuenta comitente, casi no tenía ahorros. Cualquier persona con un mínimo de educación financiera debería saber otro de los pilares de las finanzas: antes de invertir, hay que separar parte de los ahorros para crear una suerte de seguro que cubra gastos inesperados de emergencia, incluso hasta la pérdida del empleo.


    Como cientos de miles de argentinos, guardaba en su casa unos USD 800. El famoso “canuto” debajo del colchón. No era suficiente para cubrir los gastos de los ahora tres, pero les permitiría sobrevivir durante unos pocos meses de cuarentena. Sacó ocho billetes de cien dólares, cara grande, que tenía apilados en un sobre blanco, dentro de un cajón de su placard. Los contó y sacó cuentas: si cambiaba los 800 dólares al dólar informal iba a tener $164.000 en la mano. Entonces el blue cotizaba $200 para la compra y $205 para la venta9 en las cuevas virtuales, financieras informales que proliferaron con la cuarentena. Antes de la pandemia ya existía el “delivery de dólares”, pero la demanda se multiplicó en cuarentena. A la aritmética cambiaria sumó lo que él creía que podían darle por el auto. Calculó que quizás lograría conseguir otros USD 6000. En la planilla contable no dejaba de incluir los $150.000 invertidos en Cedears, aunque aún no tuviera acceso al dinero. Con la suma de toda esa liquidez, habría conseguido ingresos para vivir bien hasta fin de año.


    No lo pensó demasiado. Al día siguiente se puso a trabajar en la venta del auto, debía hacer la operación online. Es que eran muy pocos los porteños con permiso para salir a la calle como trabajadores esenciales. El plan tenía una única meta: conseguir pesos con la venta del vehículo familiar y de los dólares ahorrados. En 48 horas había logrado el objetivo. Separó los pesos en dos cuentas, un 25 % del total quedó a la vista en una caja de ahorro para gastos corrientes, pero el 75 % restante fue a engordar su cuenta comitente. Entonces nadie pensaba en una devaluación, justamente porque la economía estaba en pausa, como así también la inflación. Recuerda que tomó una decisión dramática en apenas dos horas, pero de la que no se arrepiente. Sin decirle a su mujer, Leo compró Cedears, bonos soberanos, un puñado de opciones y deuda corporativa vía obligaciones negociables. Nada demasiado arriesgado. Buscó posicionarse en empresas que habían perdido valor en el mercado por la coyuntura global. Por ejemplo, este hábil inversor pensó que el sector aerocomercial estaba literalmente frenado y lo iba a estar por mucho tiempo a causa del COVID-19. Sin dudarlo, compró acciones de Boeing, el mayor fabricante de aviones del mundo. Y, acto seguido, hizo otros dos clics en el pad de su laptop y también entró a Airbus, la competencia. Los precios de ambas empresas estaban por el piso, porque los inversores financieros no esperaban que esas dos compañías vendieran aviones en los próximos años. En el mercado de capitales no se invierte con información del pasado. Esa foto sepia se usa solo para entender lo que podría llegar a pasar en el futuro. Y como la pandemia afectaba el presente de la industria del turismo global, podía esperarse que cuando las aerolíneas volvieran a tener vuelos en el aire se reactivaría en poco tiempo ese negocio billonario. Apostó a eso y, con el diario del lunes, mal no le fue.


    El día que entró en Boeing, cada acción de la compañía estadounidense costaba menos de USD 100, su valor más bajo desde 2013. El precio de esos activos había caído 77 % desde el pico máximo de principios de marzo de 2019, diez meses antes. Ingresó poniendo solo el 23 % del valor habitual. Estaba convencido, pero no logró contagiar a su entorno. Al día siguiente, su hermano, que también buscaba oportunidades de inversión, le admitió que no se animaba a ingresar al sector aeronáutico porque el horizonte de esa industria era demasiado incierto. Leo, más temerario que su hermano, se embarcó solo en ese viaje de alto riesgo. Además, buscó alternativas con la compra de acciones de empresas innovadoras. Recuerda que compró acciones de Tesla, la automotriz de Elon Musk que fabrica autos eléctricos con componentes importados principalmente de China.


    Su papá era reticente a que invirtiera en una compañía tan joven. No entendía el negocio de los autos eléctricos. Pero a él nada le daba miedo. El instinto le indicaba que había que comprar, y su ambición empujaba. Finalmente, entró con pesos vía Cedears. El precio de cada papel de Tesla estaba en el piso de los USD 43, pero en menos de dos meses saltó a USD 160. El joven trader había ganado 270 % en dólares en casi 70 días10. No fanfarroneó nunca con el resultado, es humilde y sabe que así como ganó también podría haber perdido. Cuenta que invirtió en la empresa de Elon Musk porque según su análisis las acciones estaban baratas, especuló con una rentabilidad a largo plazo. Sin embargo, la pandemia acortó los tiempos. No fue necesario esperar tanto, porque en casi un semestre las ganancias de Tesla habían superado 511 % en dólares. El mismo día que entró en Boeing, Airbus y Tesla, también compró acciones de Nvidia, una tecnológica californiana que diseña placas de video y procesamiento de gráficos, demandada para armar computadoras que minan criptomonedas, además de sistemas de chips para la industria automotriz global11.


    Mientras decidía qué otros activos comprar, se desprendió de aquellos que almacenaba en su cartera antes de que comenzara la pandemia. Recuerda que para entrar en Nvidia vendió sus posiciones en Zoom, la japonesa que se había popularizado por las videollamadas y había crecido repentinamente con la necesidad de la gente para comunicarse a la distancia. También reforzó su posición en Apple y en Microsoft, dos compañías clásicas del mundo tech. Compró acciones de las empresas que él consideraba valiosas y tenían un valor de mercado bajo debido a la crisis económica global que había desatado el COVID-19. En su memoria quedaron registradas compras de AMD, fabricante de procesadores para computadoras, y algunos activos de empresas argentinas. Le puso fichas a Aluar, la única productora de aluminio primario de la Argentina y propiedad de la familia Madanes Quintanilla; a Cresud, la primera compañía agropecuaria en ser listada en la Bolsa de Estados Unidos, administrada por el clan Elsztain que la convirtieron en un modelo para el negocio del desarrollo de tierras, y a la energética Central Puerto (CEPU)12, que opera plantas termoeléctricas en el país.


    Además entró en otras compañías que consideró con potencial en el futuro. Eran empresas disruptivas que se especializaban en desarrollar comunidades comerciales en marketplaces, es decir, vendían online cualquier producto o servicio en una misma plataforma. Estas compañías, reconocidas por consumidores de todo el planeta, en ese momento estaban debajo del radar de inversores institucionales. Eran Alibaba y Jumia, dos competidoras de Mercado Libre, pero nacidas en China y en Nigeria, respectivamente. Compró posiciones en ambas y se subió también a la empresa de Marcos Galperin. En el mundo se rumoreaba que inversores europeos estaban interesados en ingresar a ese negocio con la adquisición de alguna de las tres. Estaba convencido de que Jumia podía valorizarse si seguía el mismo comportamiento de Mercado Libre o de Alibaba, para entonces dos firmas encasilladas en el universo de “unicornios”, cuando tienen un valor de mercado superior a los USD 1000 millones antes de salir a la bolsa.


    Leo puso en el mercado todo su capital y se sentó a esperar. En los primeros meses, entre mayo y julio, el mercado estuvo bastante quieto. El inversor definió aquel momento como la típica calma previa a la tormenta, una tranquilidad financiera que interpelaba a inversores impacientes. La quietud se extendió hasta que terminó el primer semestre de 2020. Ya en agosto todo empezó a subir con fuerza. Boeing y Airbus fueron sus primeros aciertos en ese incipiente bull market13 global. Una mañana abrió su laptop para chequear su cuenta comitente y observar como abría el mercado, y enseguida recibió un llamado de su hermano. Con solo mirar la pantalla de su celular supo de antemano lo que iba a escuchar: “Subieron las acciones de Airbus y de Boeing, ¡ya están en 180 dólares!”. Leonel lo sabía y sonrió con disimulo, casi para adentro. Él había comprado cada acción de la francesa Airbus a USD 56 y habían subido a USD 70, un 25 % de incremento. Las de Boeing, a un costo inicial de USD 139. Y en menos de dos meses ya estaban en USD 180, una ganancia de 30 % en dólares. Increíble. Sentía que esta vez la suerte empezaba a ponerse de su lado.


    Pero la alegría no fue plena, sintió culpa porque su hermano no había podido capturar aquella ganancia. Quiso ayudarlo y le sugirió que comprara papeles de Boeing porque, según el análisis que había hecho antes de entrar, estos activos deberían subir por encima de los 200 dólares. Además de intuición, tiene un talento para predecir ciclos y tendencias bursátiles mirando gráficos y leyendo información disponible en internet. Por supuesto que el joven trader acertó: en febrero de 2021 la acción de Boeing superó los USD 251 y alcanzó un pico de USD 257. La racha alcista ya la había vivido con Tesla, incluso a pesar de que los pronósticos eran mucho menos alentadores que la realidad. Compró acciones de la automotriz de Elon Musk cuando cada papel costaba USD 50 y vendió cuando la cotización llegó a USD 265, luego de tres splits14. Leo recuerda lo que pasó con Tesla. Dice en voz alta que fue una locura. Empresas como Tesla o Apple, que habían perdido mucho cuando empezó la pandemia, fueron recuperando su valor, con vigor impensado, meses después de aquella hibernación forzada. Inversores minoristas como él pudieron cambiar el auto con las ganancias que les dejaron las acciones de empresas tecnológicas. Un diario en España relató el caso de un matrimonio de jóvenes de 37 años, Lucía y Víctor, que compraron un piso en las afueras de Madrid con 60.000 euros que obtuvieron del retorno de la escalada de la compañía de Elon Musk.


    Leo empezó a ganar. Estaba recuperando el coraje para contarle a su mujer lo que había estado haciendo con sus finanzas. Hasta entonces, todo había sido pruebas, ensayos y error, sin decirle una palabra a ella. Él le había propuesto gastar lo menos posible porque cada peso que se salvaba del gasto ingresaba a la cuenta comitente para apostar al crecimiento de alguna empresa que pudiera ser rentable en el futuro. Los dos recuerdan, con tristeza, que mantuvieron un plan de austeridad doméstica. Comían arroz con pollo casi todas las semanas y hacían dos comidas diarias: café con leche a la mañana y la cena antes de dormir. La falta de dinero los forzó a practicar un ayuno de más de diez horas.


    Mientras tanto, el auge de los activos bursátiles lo ayudó a pagar sus deudas. Poco a poco, se fue acomodando. Primero saldó el total de los resúmenes de las tarjetas. Luego comenzó a destinar más presupuesto al supermercado. En poco tiempo, la dieta familiar se volvió variada. Cuando hablaba cotidianamente con su gente, notó que por sus resultados financieros se había convertido en la persona de referencia de su “mesa chica”. Era una suerte de consultor espontáneo. Y sin esperarlo, de repente se encontró asesorando a familiares y a amigos sobre inversiones vía WhatsApp. Sus mejores amigos, quienes conocían su historia, lo incentivaron a crear contenido para que él pudiera vender online. Su experiencia era valiosa y su capacidad de análisis lo era aún más. Él escuchó con atención y pensó en las redes sociales más populares en la Argentina. Un canal de YouTube podría ser la vidriera para que el mundo aprendiera con él. Si sumaba suscriptores, la plataforma le pagaría por el contenido propio, y con algunas charlas pagas podría empezar a vivir tranquilo, ser independiente y dedicarse a lo que más le gusta.


    Lo inverosímil en la historia de Leonel es que es un verdadero autodidacta en la materia. Comenzó a formarse online investigando cómo analizar gráficos y aplicar análisis técnico a las acciones de empresas en las que quería invertir en el futuro inmediato. Recuerda que durante 2021 pasaba gran parte de su tiempo consumiendo contenido en canales de streaming especializado. En aquel momento solía ver videos de profesores españoles que explicaban en términos simples como aplicar a su trabajo cotidiano la Teoría de las Ondas de Elliott, un método de análisis de mercado basado en el estudio de los patrones que forman el precio en el gráfico. Una teoría está basada en la psicología de masas. Sin haber pasado por la facultad de Economía y Finanzas, era algo así como un superdotado para ese mundo técnico. Entendía el idioma y lo aprendía a medida que lo hablaba. Esa capacidad innata para incorporar datos, información y lenguaje especializado le permitió avanzar tan rápido como pudo. Lo motivaba poner en práctica sus conocimientos nuevos; recuerda esos momentos como de felicidad. Es que de pronto entendía y veía con claridad ese mundo al que había estado ingresando por corazonadas. Le gustaba la libertad que le generaba ser independiente, tomar decisiones y hacerse cargo de su propio riesgo. Y, por sobre todo, estaba encantado con ganar plata de esa manera, sin tener que darle explicaciones a nadie.


    Fue un camino de ida: puso quinta y continuó por esa vía, siempre mirando canales de YouTube, como InverArg (de Ariel Mamani) y Joven Inversor (de Agustín Natoli), entre otros. También escuchaba pódcasts. Y, lo más importante, él registraba todo: conceptos nuevos y experiencias ajenas. Todo sumaba. Dejó atrás la consultoría y esa rutina en la que estaba muchas horas en la calle visitando plantas y predios fabriles de sus clientes en la Ciudad de Buenos Aires y localidades del conurbano. Ahora tiene su propio centro de operaciones, administra su tiempo, organiza el trabajo como quiere y encima se da el gusto de enseñarle finanzas al público masivo en su canal de YouTube: “Invierto & Leo”.


    Leonel recuerda con detalles vívidos su experiencia cuando abrió una cuenta en eToro, una plataforma de origen israelí enfocada en social trading e inversión en activos múltiples. El objetivo de esa empresa —que proporciona servicios financieros— es fomentar el copy trading. Con esa nueva cuenta, buscaba saltar la frontera argentina y comenzar a colocar capital en dólares directamente en activos que operaban en el exterior. Él dice que su idea era ampliar el abanico de opciones. Arrancó a fondear su cuenta con la tarjeta de crédito. Entró con USD 300 y compró acciones de Jumia, un marketplace africano que compite con Amazon, y porciones de otras dos como la norteamericana AMC, dueña de 1000 cines y de 11.000 pantallas en todo el mundo, y de Nokia, la finlandesa que vende soluciones para compañías de telecomunicaciones. Todo marchaba bien y la planificación de hacer crecer sus activos en dólares en el exterior era una forma simple de diversificar el riesgo país.


    Pero otro de sus problemas empezó un fin de semana de 2021. El día que Alberto Fernández cambió las reglas de este juego una vez más. El presidente del Banco Central, Miguel Pesce, amigo íntimo del entonces jefe de Estado, tuvo la idea de restringir el uso de medios de pago para dolarizar consumos con el único fin de “proteger” las reservas. Cuando lo escuchó, se le heló la sangre. Con ese anuncio inesperado, ya no iba a poder usar la tarjeta de crédito para fondear la cuenta en eToro. Después de todas las complicaciones pre y pospandemia, ahora el Gobierno también le quitaba una herramienta de trabajo, el uso de esa plataforma. Ese tipo de medidas no eran una novedad, ya había sucedido con PayPal y con la operación de criptoactivos en billeteras virtuales.


    Digirió como pudo la sorpresa, ahora el problema era cómo sacar los dólares invertidos en eToro. Había conseguido ganancias con las acciones compradas, pero también una diferencia por la suba del dólar CCL (contado con liquidación), que escaló de 82 a 180 pesos por unidad. Recuerda con angustia que aquel retorno mayor al 50 % se perdió en un instante, por una decisión política “torpe”. El lunes siguiente al anuncio, los activos Cedears perdieron valor por el derrumbe del tipo de cambio. Un sentimiento de frustración le invadió el alma y fue en ese momento que decidió grabar un video para que sus seguidores en YouTube entendieran la estafa que había generado el propio Estado interviniendo un mercado privado. Fue entonces cuando se zambulló en el universo de las criptomonedas, ese mercado descentralizado que tiene sus propias reglas y en el que ningún Gobierno puede meter la mano.


    Leo ya tenía en su wallet un poco en Ethereum; cuenta que en esa inversión le había ido mal, porque compró y el activo se derrumbó estrepitosamente. Algo similar a su experiencia con acciones de YPF cuando arrancó a invertir. Tenía cuenta en Binance, la mayor plataforma de trading de criptos del mundo. La primera vez que compró bitcoin, el 22 de marzo del 2020, su precio estaba en USD 6000 por unidad. Entró con USD 600 y los dejó, porque lo suyo eran
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Este libro evidencia
que los argentinos
tuvieron, tienen y
tendrán un vínculo
pasional con el dinero,
pero que en realidad se
trata de un tema tabú,
del que se habla mucho
y se sabe poco.


  

Los argentinos hablan de fútbol como si fuesen directores técnicos y opinan de plata como si fuesen economistas. En la mesa familiar, el bar y la reunión de amigos se escuchan acaloradas discusiones sobre el dólar, las inversiones, el ahorro, el sistema bancario, el salario. Pero ¿cuánto sabemos de verdad sobre finanzas personales?


   


  Julieta Tarrés, reconocida periodista, ofrece una perspectiva realista sobre el tema. Desde los dilemas del ahorro en dólares hasta las alternativas del sistema financiero, comparte diez experiencias impactantes de argentinos que enfrentaron el éxito y el fracaso en sus decisiones financieras. Nos cuenta sobre el hombre que estuvo a punto de perder sus ahorros por una moneda ficticia y del profesional que en seis meses logró recuperarse invirtiendo en la bolsa después de haber perdido todo durante la pandemia. Son historias reales que revelan la complejidad de la economía nacional.


   


  En #ArgenPlata, Julieta Tarrés ofrece una guía esencial para aquellos que buscan tomar decisiones más informadas en un país conocido por sus crisis económicas. Es hora de desentrañar los secretos de la bolsa, el dólar y el sistema tributario, y comenzar a construir un futuro financiero más sólido.
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  JULIETA TARRÉS (1975)


  Nació en Mar del Plata. Es periodista con formación académica en economía, finanzas y comunicación. Estudió Ciencias de la Comunicación en la Universidad del Salvador (USAL) y Economía en la Universidad Torcuato Di Tella (UTDT). Comenzó a trabajar en los medios cuando tenía 19 años. Fue redactora y editora en La Nación, El Cronista, Infobae y Crítica de la Argentina, y dirigió las revistas Forbes y Newsweek. Durante décadas se desempeñó como columnista en programas de radio (Rivadavia, Ciudad y Nacional) y de televisión abierta (Telefe y América). Actualmente, es conductora de #CNNEconomía en la sede local de CNN en Español, el único programa exclusivamente económico, financiero y de negocios de la radio abierta argentina. Es fuente de consulta de cientos de miles de usuarios en las redes sociales. Tiene como objetivo, además de informar, divulgar contenido económico y financiero, con la firme convicción de democratizar el conocimiento para que los ciudadanos tomen mejores decisiones en sus economías. También es speaker y da charlas en empresas, universidades y organismos de América Latina.
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